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Abstract: This article examines the political foundations of social and
technological potential on which the development of democracy on-
line is based. It examines the various aspects that are more directly
influential (1) The phenomenon of globalization as backdrop (2) The
history of the creation of the Internet and its technical features
remain today as ones of democratic communication supported by it
(3) The digital divide, (4) The doctrinal approaches and related
concepts of cyber-democracy (5) A final analysis of the risks and
opportunities that Internet offers for the development and
transformation of democracy.

Resumen: Este artículo analiza las bases político-sociales y tecnoló-
gicas de las que parte el potencial desarrollo de la democracia en
Internet. Para ello se detiene en los diversos aspectos que influyen
más directamente sobre la misma: (1) en el fenómeno globalizador
como marco de fondo en el que se enmarcaría (2) la historia de la
creación de internet y las características técnicas que de él persisten
hoy en día determinando la comunicación democrática (3) las bre-
chas digitales existentes, (4) los enfoques doctrinales sobre la
ciberdemocracia y los conceptos cercanos y (5) un análisis final
sobre los riesgos y oportunidades que ofrece la red para el desarrollo
y transformación de la democracia.
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Introducción
Este artículo propone al lector explorar
la conexión entre Internet, como ins-
trumento tecnológico, una de las nue-
vas TIC´s por excelencia, y la democra-
cia como modelo político.

Cómo está teniendo lugar esa conexión
y lo haga en el futuro, es hoy uno de
los interrogantes más actuales que se
formulan desde diversas Ciencias So-
ciales, como la Economía, el Derecho,
la Ciencia y la Filosofía  Política. Inquie-
tud que también se plantean, los/as ciu-
dadanos/as curiosos de su entorno y
del tiempo histórico en el que viven.

Entre cierto número de ciudadanos/as
más interesados en la materia política,
las organizaciones y asociaciones polí-
ticas y afines, se manifiesta un interés
que va más allá de la reflexión genéri-
ca e intuitiva, sobre que podría supo-
ner la introducción de las nuevas tec-
nologías de la comunicación (NIC‘s).

¿Qué supondrá Internet en el desen-
volvimiento de la participación demo-
crática? ¿Mejorará el grado de informa-
ción o ilustración en materia política?
¿Permitirá debates diferentes y menos
mediatizados? ¿Hará posible una ma-
yor participación democrática que le-
vante el bajo tono de implicación de-
mocrática de la ciudadana o una ac-
ción política organizada desde bases
ciudadanas en democracia?

Estas y otras muchas cuestiones cru-
zan por la mente de muchos, intuyendo
amplias nuevas posibilidades; a la vez,
que las sombras de que, como otros
avances tecnológicos anteriores, su po-

tencial pueda verse reconducido hacia
la neutralización, que mantendría la
realidad de los sistemas democráticos
tal y como se encuentran en el punto
de partida de la historia del uso de
Internet, sin que lleguemos a entender
del todo muy bien como haya sido po-
sible tal suerte1.

El relativo corto período de tiempo en
el cual se lleva produciendo la exten-
sión masiva de Internet a la población
mundial, algo más de una década, no
nos permite ofrecer respuestas defini-
tivas sobre su papel en los modelos
democráticos, pero sí, analizar algunas
de las bases que una potencial ciber-
democracia encuentra como puntos de
partida.

Espero poder ofrecer al lector interesa-
do una visión sobre el sustrato tempo-
ral en el que se asienta un eventual
proyecto ciberdemocrático, señalando
algunos de sus principales problemas
o handicaps, riesgos y oportunidades,
así como un marco explicativo general
de, lo que considero son, las dos prin-
cipales corrientes, en las que conside-
ro, pueden agruparse los diversos au-
tores que se han ocupado del fenóme-
no ciberdemocrático, a fin de poder
comprender de manera reflexiva y crí-
tica los desarrollos o involuciones que
Internet puede aportar al sistema polí-
tico democrático.

El mundo globalizado
La idea de que la democracia pueda
vehicularse a través de Internet se plan-
tea en un marco más general, el mun-
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do globalizado, en el cual se producen
nuevos fenómenos de interconexión e
interrelación, sobre todo en cuanto al
funcionamiento de la economía a es-
cala planetaria, pero, también, la ge-
neración de un modelo cultural global
o de masas y la exportación mundial
de una de las formas posibles de de-
mocracia, la representativa occidental
de corte constitucional, dentro de un
determinado orden internacional forza-
do a ajustarse a las exigencias del sis-
tema económico.

Un fenómeno complejo, el de la globali-
zación, y que influye decisivamente en
el nacimiento de la propia idea de
ciberdemocracia y la condiciona en su
desarrollo.

La historia del proceso globalizador es
la de un fenómeno dinámico y progre-
sivo que va ampliándose y ganando en
intensidad con el tiempo; en palabras
de De La Dehesa (2000) «no es nuevo
(…) y tardará muchos años en com-
pletarse».

El contenido de la globalización es,
esencialmente, económico. El resto de
los fenómenos que lleva asociados de
naturaleza política, social y/o cultural,
tienen lugar asociados a un núcleo duro
central que es la puesta en conexión
de las economías a escala planetaria.
Constituyen la dimensión extra-econó-
mica de la globalización que señalan
autores como (Mária i Serrano: 2000)2.

En este sentido, hay autores que ha-
blan de globalizaciones, más que de
una sola globalización. Quizá esta sea
una cuestión de matiz a la hora de
posicionarse y abordar el fenómeno

complejo que es la globalización actual,
pero lo que sí es plenamente constata-
ble, es la centralidad de la dimensión
económica, que, entiendo, lleva implí-
cita un orden de jerarquía para los fe-
nómenos extra-económicos globales,
que se verán más o menos favorecidos
por ella, según coadyuven en mayor o
menor medida a los fines económicos
centrales del proceso.

Paradójicamente, la globalización y sus
desarrollos técnicos son el marco en el
que nace y del que se derivan, por ex-
celencia, los planteamientos ciberde-
mocráticos, pero hablar de ciberdemo-
cracia es posicionarnos lejos del eje
económico central de esa misma glo-
balización; en concreto en la esfera de
la globalización política democrática.
No estaríamos, pues, ante una de las
cuestiones cuyo desarrollo sea priori-
tario para los intereses globalizadores.
Este posicionamiento periférico condi-
cionará su potencial desarrollo, ya que,
en principio, para el proceso globali-
zador, tal y como lo conocemos hasta
ahora, no es una cuestión especialmen-
te relevante, antes bien, señaladamente
alejada o periférica para el núcleo eco-
nómico central de la globalización.

Internet: el protagonismo
de una TIC
Las TICs, por su parte, son mucho más
que un mero instrumento de la glo-
balización. Tienen en ella un papel pro-
tagonista Mária i Serrano (2000) y un
lugar central de soporte y conforma-
ción.
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Para poder formarse una idea de lo que
pueda dar de si el proyecto de desa-
rrollar una ciberdemocracia, es nece-
sario conocer algunos de los aspectos
del nacimiento y evolución de la TIC’s
que sería su soporte: las redes de
Internet, porque van a condicionar al-
gunas cuestiones esenciales desde el
punto de la práctica y ejercicio de la
democracia.

La extensión y consolidación del uso
de Internet a nivel mundial es recien-
te. Nos encontramos ante los primeros
pasos de su desarrollo. Desde el punto
de vista del devenir tecnológico, Inter-
net es un recién llegado y casi acaba-
mos de superar su propia prehistoria.

La convención internacional más exten-
dida sitúa su nacimiento en el año
1983, cuando toda ARPANET, la red
antecesora más relevante, migra oficial-
mente a los Protocolos TCP, entre los
que se encuentra Internet o IP. Antes
de ello existe toda una prehistoria de
Internet, que es importante conocer ya
que muchas de sus potencialidades y
limitaciones proceden de su propia for-
mulación técnica. La prehistoria de
Internet es un camino de teorías sobre
redes, que fueron progresando y fra-
casando y con ello aportando sucesi-
vamente logros que se han ido super-
poniendo y agregando hasta llegar a lo
que hoy conocemos por Internet.

Internet es uno de los frutos del mun-
do de la guerra fría y las teorías sobre
la información y la comunicación para
la defensa militar frente a potenciales
ataques nucleares que se remonta a la
década de los años 50 del siglo XX.

Presionado por la URSS con el lanza-
miento al espacio en 1957 de su pri-
mer satélite artificial, el Sputnik, los
EEUU crearon para su Departamento
de Defensa, la Agencia de Proyectos
de Investigación Avanzada –la Advan-
ced Research Projects Agency (ARPA)–
cuyas siglas darán nombre a la red pre-
decesora de Internet más relevante,
ARPANET.

Consecuencia de la multiplicación del
número de redes a partir de la década
de los años 70 se plantea el gran reto
para el crecimiento no militar de la comu-
nicación cibernética: el de la interacción
de redes o cómo hacer que las distintas
redes sean capaces de compartir infor-
mación y comunicarse entre sí.

En 1973 Darpa3 comenzará a investi-
gar en esta materia. En 1974 los inves-
tigadores Vint Cerf y Bob Kahn publi-
carán una primera versión de lo que
sería el Protocolo de Control de Trans-
misión (TCP) llamada Protocolo para
Interconexión de Redes por paquetes.
Persiguiendo el objetivo de la interac-
ción o compatibilidad de redes, en
1975 se realizan las primeras pruebas
del protocolo TCP en la Universidad de
Stanford y en marzo de 1978     el TCP se
divide en dos protocolos independien-
tes, el TCP propiamente dicho y el IP o
Internet Protocol. Lo que conocemos
popularmente como Internet es, pues,
un protocolo para hacer compatible o
interactivas entre sí diferentes redes y
cuya primera formulación tienen lugar
en 1978.

Toda la década de los 80 será testigo
del incremento del uso de las redes
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cibernéticas, aunque todavía dentro de
círculos militares, investigadores y aca-
démicos universitarios, que iban sien-
do cada vez menos restringidos. En
1990, ARPANET dejó de existir y las nue-
vas redes fueron extendiéndose y su-
mando dominios estatales a los pione-
ros de la década de los 80, hasta prác-
ticamente alcanzar el mundo entero4.

A partir de la década de los 90 se pro-
ducirá la eclosión de las redes de
Internet. En 1991 se eliminan las res-
tricciones comerciales en el uso de la
red, con lo cual comienzan a eclosionar
las entradas con fines comerciales en
el ciberespacio y se produce el desa-
rrollo masivo y crecimiento exponencial
de Internet en todo el mundo. . . . . Es el mis-
mo año en que se crea el servicio Web
Wide World o Red o Telaraña de Co-
bertura Mundial (www) que actualmen-
te domina como red para la ubicación
de portales y páginas5.

Algunos de los caracteres de la red han
cambiado significativamente desde los
primeras formulaciones de las teorías
de redes –como los fines comerciales,
que han copado masivamente a la mis-
ma desde la década de los 90 del siglo
XX–, sin embargo, otros, aunque ha-
yan sido perfeccionados, se sostienen
sobre las mismas bases teóricas que
se formularon  y permanecen vigentes
y operativos con pocas variaciones sig-
nificativas. Es el caso del principio se
conmutación de paquetes y el de des-
centralización, cuyas bases de funcio-
namiento van a condicionar aspectos
relevantes para el uso democrático de
la Internet.

Las propias características técnicas de
Internet y la gran afluencia de perso-
nas y entidades en la red, genera difi-
cultades para su uso con fines políti-
co-democráticos plenos conectadas
con la falta de seguridad y privacidad.

Ya en las décadas de los 80 y 90, co-
menzaron a crearse sistemas de
encriptación de la información trans-
mitida por Internet para incrementar su
seguridad. Sin embargo, a pesar de los
esfuerzos sostenidos, asegurar el secre-
to de las comunicaciones al ciento por
ciento no parece ser un objetivo alcan-
zable en la actualidad y, sin embargo,
el secreto y la reserva es un aspecto
relevante en la emisión del voto y otras
cuestiones en materia de política de-
mocrática conectadas con derechos
fundamentales constitucionalmente
reconocidos por muchos países.

Las características de Internet, particu-
larmente la descentralización y flexibi-
lidad que le confieren la conmutación
de paquetes de información y los nue-
vos usos, entre ellos, los mercantiles,
comerciales y lúdicos que lo hacen útil,
atractivo y lleno de potencialidades
para los seres humanos; son, también,
la causa de algunas de las limitaciones
significativas para su uso democrático.

Enfoques doctrinales y
práctica política

Coincidiendo con el auge en la implan-
tación mundial de Internet en la déca-
da de los 90, comenzaron a ser utiliza-
dos toda una serie de términos que
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reflejan las potencialidades de conexión
entre las nuevas tecnologías de la co-
municación y el sistema político demo-
crático. Introduciendo con ello la se-
milla de un nuevo segmento de poten-
cial desarrollo para Internet.

Se trata de un buen grupo de expresio-
nes de nuevo cuño como «democracia
virtual», «ciberdemocracia», «demo-
cracia continua» «democracia electró-
nica», «teledemocracia», «e-democra-
cia», «política virtual», «democracia
digital», «política virtual» o «e-gobier-
no», entre otras, que debemos a diver-
sos autores, o sencillamente al uso más
o menos espontáneo en la red, o a la
hora de abordar el tema de la comuni-
cación e información políticas, la parti-
cipación y el ejercicio de derechos en
democracia vehiculados por medios
cibernéticos y telemáticos, en especial
Internet. De entre ellos, el término ciber-
democracia parece que es el que, pro-
gresivamente, por el uso reiterado de
la doctrina y del lenguaje común, va
siendo decantado como el más prós-
pero para referirse al fenómeno, gené-
rico y globalmente considerado, de la
práctica o articulación de la democra-
cia a través de Internet; reservándose
algunas de las otras expresiones enun-
ciadas para manifestaciones o parce-
las más concretas y precisas de ese
mismo sistema político, como las de
«democracia electrónica», más vincu-
lada a estricto ejercicio del voto, el «e-
gobierno» conectado con la transparen-
cia y la divulgación de las acciones de
gobierno y administrativas, entre otros.

Esta es una apreciación valorativa so-
bre el estado de la cuestión que co-

mienzan a compartir diversos autores,
toda vez, que los diversos términos se
encuentran en conformación6, aunque
puede manejarse como propuesta de
esquema comprensivo del fenómeno
democrático cibernético7.

Ciberdemocracia es actualmente un
significante o término de filosofía polí-
tica, de cierto éxito global y en torno al
cual convergen, los ensayos y reflexio-
nes sobre los retos y desarrollos poten-
ciales de la democracia, como sistema
político, a través de las nuevas TIC‘s y
entre las que Internet es la más desta-
cada, aunque no la única.

Como en tantas otras cuestiones, no
suele existir un modelo puro, cerrado y
acabado al ciento por ciento, pero po-
demos agrupar las posiciones de los
autores en dos perspectivas fundamen-
talmente: (1) las que la aproximan la
ciberdemocracia a otros de los térmi-
nos afines como democracia electróni-
ca o democracia digital, y que consiste
en analizar las posibilidades que
Internet y otras NT aportarían para la
mejora parcial de la vigentes democra-
cias occidentales representativas y (2)
las que plantean un concepto de
ciberdemocracia planetario, mucho
más radical y utópico de transforma-
ción de esas mismas democracias.

A uno y a otro patrón o perspectiva
parecen acogerse los diferentes auto-
res. Así la doctrina española, parecen
estar  refiriendo el primer patrón prin-
cipalmente, que viene a asociar la idea
de ciberdemocracia al estudio y análi-
sis sobre cómo se va implementado en
los diferentes modelos de democracias,
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prácticos y teóricos, el uso de las NT
que ofrece Internet, entre otras TICs.

Los planteamientos de este primer pa-
trón entroncan con la práctica política
progresiva, entre la que se observa: el
progresivo incremento, con mayor o
menor fortuna, de las NT en la vida
política, como los parlamentarios y los
grupos políticos van empleando el co-
rreo electrónico como medio de rela-
ción con l@s ciudadan@s, como, so-
bre todo en los períodos de campaña
electoral los partidos políticos utilizan
Internet de manera agregada con otros
medios de comunicación para ma-
ximizar sus resultados de voto, así como
el destacado papel que las nuevas y
modernas TIC´s como Internet pueden
tener para la captación de fondos eco-
nómicos para las candidaturas, y entre
los que la campaña electoral del actual
Presidente de los EEUU Barak Obama,
ha constituido un reciente y significati-
vo hito.

Por su parte, el segundo concepto de
ciberdemocracia en el plano de la filo-
sofía política es un proyecto planeta-
rio, que puede ser calificado de utópi-
co, con un sentido global, amplio y
significativamente radical. Es, también,
el que llega más lejos sobre las bases
del fenómeno globalizador. Esta pers-
pectiva o planteamiento, no suele atri-
buirse a otros términos cercanos.

El proyecto ciberdemocrático planeta-
rio es el más alejado de las realidades
políticas hoy conocidas y en el que,
posiblemente, un guionista apoyaría
antes un relato de política ficción. Mien-
tras los demás conceptos, como había-

mos señalado, estudian modificaciones
de carácter concreto, parcial y de me-
nor calado de la democracia represen-
tativa tradicional, el concepto de ciber-
democracia como proyecto planetario
parece querer significar y abarcar trans-
formaciones más amplias profundas y
es el modelo de democracia cibernéti-
ca que más directamente se inspira en
el mundo global y en la amplitud de los
recursos comunicativos que ofrece In-
ternet.

Está conectado, en primer lugar, con
la idea del surgimiento de una nueva
cultura o cibercultura, que posibilita las
nuevas tecnologías de la comunicación
y sobretodo la red de redes, Internet.
En esta nueva cibercultura será funda-
mental la categoría de la identidad
como hilo conductor de la política y
programas en las sociedades avanza-
das. Será esencial el papel de las co-
munidades virtuales, sin constricciones
territoriales, ni las limitaciones y rigide-
ces que conocemos en las sociedades
actuales. Se irá creando con ello en la
red un nuevo espacio público que re-
definiría las condiciones de gobierno y
respecto al que un nuevo e hipotético
tipo de ciudadanía virtual tendría mu-
cho que decir.

Uno de los temas especialmente pre-
dilectos de este modelo es el del análi-
sis sobre cómo articular un potencial
gobierno mundial. Así, Lévy (2004), a
quien tiende a reconocérsele la pater-
nidad de término ciberdemocracia,
analiza las nociones de gobierno mun-
dial, estado transparente, cultura de la
diversidad, ética de la conciencia co-



REVISTA INTERNACIONAL DE PENSAMIENTO POLÍTICO - I ÉPOCA - VOL. 5 - 2010 - [249-260] - ISSN 1885-589X

256

lectiva o sociedad de la conciencia co-
lectiva, como virtudes de la democra-
cia y propone la idea de un gobierno
mundial sobre la base de la creciente
interdependencia de las poblaciones
humanas, afirmando que la ley y la jus-
ticia no deben permanecer fragmenta-
das y divididas, mientras es creciente
la mundialización8.

La discusión clásica sobre la idea de
pueblo en una hipotética ciberdemo-
cracia mundial ha sido también trata-
da en el modelo planetario utópico; así
lo que unirá a los/as ciudadanos/as
redetizados será un determinado «mo-
do de sentir», cuando otro tipo de unio-
nes clásicas como la fundamentación
ideológica o el sentido de pertenencia
a una determinada nación o pueblo
vendrá a diluirse (Lévy: 2004). Esta vi-
sión parece traer a colación uno de los
grandes temas del último tercio del si-
glo XX, el del fin de las ideologías, a
través de la construcción de una so-
ciedad de participación política ciber-
nética articulada por un modo de sen-
tir común. Planteamiento que parece
estructuralmente débil.

Esta propuesta dual de enfoques en
torno a la ciberdemocracia, que entien-
do facilita la comprensión y estructu-
ración de la creciente producción en
la materia, obviamente no cierra todas
las potenciales posibles clasificaciones
y siempre podrán encontrarse posicio-
nes cuyo encuadre dentro de una u otra
no resulte evidente.

Por último, es conveniente apuntar
como el modelo ciberdemocrático en
cualquier de sus dos lecturas posibles

presenta diferencias en la ramas euro-
peas y norteamericana de la doctrina.
Mientras que la visión de los autores
europeos lo apoyan principalemente en
lo público y toman, en ocasiones, a la
Unión Europea como protomodelo, los
estadounidenses enfocan la construc-
ción de la ciberdemocracia desde lo
privado y lo conectan con el Estado mí-
nimo, visión que no suele compartir la
rama europea9.

Estos matices en el enfoque del modelo
ciberdemocratico ponen de manifiesto
una vez más que a uno y otro lado del
Atlántico se sostienen visiones del mun-
do tradicionalmente diferentes dentro
de la llamada cultura política occidental.

Los retos: oportunidades y
riesgos
Si las nuevas posibilidades de comu-
nicación tecnológica supondrán una
transformación de peso de los proce-
sos democráticos, o sencillamente in-
fluirán sobre aspectos colaterales o
complementarios a la comunicación
política donde el mundo cibernético, y
lo que a través de él se canalice, será
un segmento más, entre otros, del sis-
tema de democracia representativa,
con las características con las que hoy
lo conocemos o incluso, pueda ser uti-
lizado como coartada que conceda a
Internet aspectos de utilidad política
puramente formales o aparentes, es
hoy uno de los grandes interrogantes
sobre ciberdemocracia, y cuya resolu-
ción dependerá de cómo se resuelvan
los múltiples retos que plantea.
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Uno de los retos sigue siendo hoy la
carencia de privacidad, con la cual es
una característica intrínseca a la red
hoy por hoy.

Internet sigue funcionando hoy confor-
me a la teoría de conmutación de pa-
quetes formulada en los años 50. Eso
significa que la información puede ser
troceada en porciones o paquetes, que
pueden ser identificados en cuanto a
su procedencia, almacenamiento y des-
tino. Esta teoría aplicada posee gran-
des ventajas –hace a los sistemas poco
vulnerable a la vez que flexibles y adap-
tables–, en el sentido de que si se des-
truye o deteriora una parte de la red,
los ordenadores subsistentes pueden
seguir funcionando eliminando o incor-
porando nodos y manejando la infor-
mación almacenada que puede ser
toda. Por sus propias características
técnicas de paquetes de información,
en la red el/la usuario/a y sus transmi-
siones son absolutamente identifica-
bles, por lo que la condición del secre-
to en el contenido de las transmisiones
no es predicable.

Este extremo es manifiestamente rele-
vante para el sistema político democrá-
tico, toda vez que el secreto del voto y
los derechos fundamentales a no de-
clarar sobre la propia ideología, entre
otros, no pueden ser garantizados en
el medio cibernético, aunque podrían
ser articulados medios en auxilio e in-
cremento de la seguridad en las comu-
nicaciones y ejercicio de derechos de-
mocráticos mediante Internet.

El acceso desigual a Internet en el tiem-
po, en el género, en el grado de forma-

ción, en la ubicación geográfica y en
los recursos económicos, es así mis-
mo, un postulado que acompaña a
Internet desde sus orígenes, limitación
en este caso de índole cultural y eco-
nómico.

El acceso cronológico y el avance cien-
tífico sitúan a Norteamérica y Europa a
la cabeza del acceso, numerosa tam-
bién ya en numerosos países asiáticos
pero aún baja por su elevado número
de población, y dejan al resto del pla-
neta en niveles de acceso mucho más
bajos.

La historia de la evolución de Internet
y los datos estadísticos nos arrojan,
también, una manifiesta desigualdad
de género, con una nula o baja presen-
cia de mujeres, diferencia que crece,
a su vez, conforme se incrementa la
edad, a mayor edad, menos acceso.

Existen costes de acceso a Internet, que
si bien, no son excesivos para las eco-
nomías medias de muchos países, sí
se han ido trasladando a la población
progresivamente conforme se ha ido
expandiendo el uso de Internet y que
significan un uso del medio condicio-
nado por el poder adquisitivo del usua-
rio/a, incorporando a las nuevas tec-
nologías las desigualdades económicas
clásicas preexistentes.

La carencia de recursos formativos es
otro de los condicionantes del acceso,
que se irá viendo incrementada por la
supremacía de las actividades comer-
ciales y mercantiles en la red.

Al conjunto de dichas desigualdades
se les denomina estratificación o seg-
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mentación digital, según los/as autores/
as especializados y obviamente es uno
de los grandes retos de una democra-
cia que quiera articularse a través del
ciberespacio.

El carácter comercial y mercantil do-
minante de la red de redes es otra de
las notas que no pueden ser obviadas
en este balance. Aunque de relativa
reciente incorporación en década de
los 90, el levantamiento de las restric-
ciones comerciales en Internet van a
condicionarlo de manera poderosa,
ahora y en el futuro. El servicio más
demandado desde 1996 durante los
últimos trece años es el servicio web,
de significativo contenido comercial y
publicitario, lo cual ha condicionado y
seguirá condicionando su crecimiento
hacia fines mercantiles y comerciales
de manera clara. Quizá ello eclipse de
manera importante otros desarrollos
potenciales de la red, como la transmi-
sión de información, formación o las
posibilidades de interacción democrá-
ticas o lleve a los usos democráticos
de la red hacia vacías formas de es-
pectáculo que respondan más a una
diverdemocracia que a otro tipo de
avances democráticos.

Otro aspecto relevante en el desarrollo
y uso de Internet con fines democráti-
cos es la pérdida de protagonismo y de
poder de los Estados. En el ámbito ci-
bernético, el Estado, como ámbito te-
rritorial para articular la democracia,
pierde mucho de su sentido y los es-
pacios de participación se articulan
conforme a criterios diferentes en te-
rritorios simbólicos virtuales que pue-
den ser intra o supra estatales.

A pesar de los inconvenientes manifies-
tos, al menos tres de los cuatros seg-
mentos esenciales conformadores del
sistema democrático por excelencia
pueden ser desarrollados significativa-
mente por Internet: la obtención de in-
formación, el debate o la deliberación
y la acción política, debiendo la faceta
de la emisión del voto, a mi juicio, con-
servar formatos todavía clásicos por su
mayor seguridad.

Internet es uno de los vehículos que
ha hecho real la aldea global, que en
1961 anunciara el canadiense Luhman
y sigue presentando unas posibilidades
de información y comunicación nota-
bles nunca antes imaginables a gran
escala, capaces de permitir la articula-
ción ciudadana y la ruptura con estruc-
turas y prácticas obsoletas y poco sa-
tisfactorias, aunque ello dependerá,
sobre todo, de la adquisición de posi-
ciones activas por parte de l@s ciu-
dadan@s redetizados suficientemente
articulados, también con los no redeti-
zados y de la generación de nuevas
estructuras político-organizativas apo-
yadas en la red que prescindan de los
clásicos espacios de poder políticos en
los que se articula la democracia o lo
que de ella queda.

Abreviaturas empleadas:

ARPA: Agencia de Proyectos de Inves-
tigación Avanzada (EEUU)

ARPANET: Red de la Agencia Estatal
de Proyectos de Investigación Avanza-
da (EEUU)

CERN: Organización Europea para la In-
vestigación Nuclear
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DARPA: Agencia de Proyectos de Inves-
tigación Avanzada en Defensa (EEUU)

EEUU: Estados Unidos de América

IP: Protocolo de Internet

TCP: Protocolos de Control de Trans-
misión

TIC’s:Tecnología de la Información

NIC’s: Nuevas Tecnologías de la Comu-
nicación

www: Red de Cobertura Mundial
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1 Es el caso, por ejemplo, de la denomina-
da Teledemocracia de la tipología de Hagen
(1997), la televisión parece haber tenido
efectos limitados para la democracia y, aún,
distorsionantes de la salud democrática de
las sociedades.
2 Esta circunstancia es cotejable, desde el
propio origen de la globalización y en su
evolución histórica. A modo de ejemplo,
recordemos que no existe unanimidad en
los autores respecto al momento en el que
se pueda afirmar que comienza el proceso
globalizador en el que nos encontramos
inmersos, pero significativamente todos los
posibles orígenes que se le atribuyen coin-
ciden con acontecimientos de significado
económico expansivo: (1) la II Guerra Mun-
dial con  la Conferencia de Bretton Woods,
por la que se decide crear el Fondo Mone-
tario Internacional aún antes que la propia
Organización de Naciones Unidas (1945),
(2) la crisis de las economías occidentales
de la década de los 70 del siglo XX, gene-
rada por el incremento de los precios del
petróleo marcados por la organización de
países productores OPEP, (3) la década de
los 80 cuando esos países occidentales
superan la crisis de la década anterior y lo-
gran el inicio de los acuerdos para la des-
aparición de los aranceles estatales a nivel
internacional en el marco del GATT, (4) la
caída del muro de Berlín en 1989 (Este-
fanía:1996), que simbolizó el fin de la «gue-
rra fría» que polarizó al mundo durante
medio siglo, pero también, la rápida parti-
cipación en el sistema de capitalismo glo-
bal de un conjunto significativo de países,
que por otro lado, desafiaban con su alter-
nativa del socialismo real al sistema econó-
mico capitalista e (5) incluso para algunos
autores que retrotraen el origen del fenó-
meno globalizador al siglo XV –así Vázquez
en Ferrer (1997)–, en que se produce el
descubrimiento del Nuevo Mundo y la ex-

pansión territorial de los Estados Modernos,
momento en el que tiene lugar el primer
gran proceso de capitalización a escala
mundial, través de las potencias conquis-
tadoras.

Por otro lado, que el grueso de la bibliogra-
fía disponible sobre la globalización que hoy
podemos encontrar disponible, lo sea so-
bre aspectos económicos, nos apunta en
la misma dirección.

3 En la que se transformó  la original ARPA
estadounidense, especificando así su ca-
rácter militar y defensivo añadiendo una
«D» de Defensa a su denominación.

4 Entre ellos el .es de España que se crea
ese mismo año.

5 Servicio www creado por los investigado-
res Berners-Lee y Cailliau de la Organiza-
ción Europea para la Investigación Nuclear
(CERN).

6 En este sentido, Dader (2003) sostiene
que el de ciberdemocracia es el término que
abarca la diversidad de modalidades que
las nuevas tecnologías incorporan a la co-
municación política de las sociedades de-
mocráticas avanzadas.

7  No obstante, el uso genérico de expresio-
nes como «democracia digital», como por
Carracedo Verde (2002) no nos permiten
cerrar en términos absolutos este esquema
explicativo.

8 La idea de un gobierno mundial, que es la
que  se pretende desde la ciberdemocracia,
no es una idea nueva del todo. La cuestión
de las formas de gobierno utópicas ha sido
tratado extensamente desde el pensamiento
político ya desde la Grecia clásica y desde
otros muchos puntos de vista anteriores a
la globalización o a la aparición y uso de las
nuevas tecnologías.

Notas




